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Presentación


El texto que ponemos a consideración es el estudio que hemos efectuado en los últimos años respecto a la situación en la que se ha venido desarrollando la educación superior en algunos ámbitos específicos. Desde luego, se trata de una perspectiva amplia, más allá de los casos puntuales que nos han servido para el análisis.


Por un lado, nuestra experiencia como docentes universitarios nos ha advertido que los estudiantes que ingresan a la universidad y, en general, a las instituciones de educación superior (IES) pertenecen a generaciones con códigos de comportamiento y con rasgos particulares que les dan su propia identidad con respecto a las del pasado, como es apenas natural. Pero, al mismo tiempo, hemos advertido una suerte de disconformidad respecto al sentido que tiene la presencia de los ahora estudiantes en las universidades.


Por tanto, cuando nos dimos a la tarea de indagar por el sentido de los estudiantes universitarios de hoy, creímos que debía hacerse con experiencias concretas, articuladas con algunos estudios sobre jóvenes en general que se han adelantado en los últimos lustros en el país y en el extranjero. Ese es el sentido de la aproximación que hacemos sobre el contexto de la juventud en los últimos años.


En el curso de ese propósito pudimos dar a conocer algunas versiones de nuestra mirada sobre el sentido de los estudiantes universitarios en la actualidad, y sobre las condiciones en que cumplen su tarea en la educación superior y en la universidad en términos generales.


Como producto de ese cometido, en 2015 se publicó, en un número monográfico de la revista Tecnura, un texto sobre la experiencia y la historia del proyecto de la Facultad Tecnológica de la Universidad Distrital de Bogotá. Luego, en 2016 y 2017, asumimos el estudio de la experiencia de ampliación de cobertura que la misma Universidad estableció en cooperación con la Secretaría de Educación del Distrito de Bogotá, del cual registramos un informe de análisis y recomendaciones en abril de 2018, informe que ahora recuperamos para mostrar un estudio más abarcador de las experiencias de educación superior.


Y en junio de 2017 hubo un acercamiento inicial a la experiencia de educación de la Universidad Autónoma de Colombia, que luego retomamos a mediados de 2018 y concretamos en un artículo para la Revista Grafía de la misma Universidad, el cual aparece publicado en la citada revista, en el número correspondiente al segundo semestre de 2018.


Entretanto, a finales de 2017 y durante los primeros meses de 2018, nos ocupamos de buscar documentación que nos permitiera construir un enfoque sobre el tiempo y el ámbito general en los que se inserta la realización de los jóvenes y estudiantes de nuestra época, así como en sus prácticas, formas de socialización y organización, y en el sentido que estas comportan socialmente.


Este es, entonces, el origen del estudio que presentamos y que, en conjunto, esperamos que pueda ofrecer a los interesados una perspectiva de cómo abordar y desarrollar, con los estudiantes y jóvenes de hoy, una apuesta de educación superior más satisfactoria y situada en la realidad actual.




Introducción


Los dos grandes temas que con frecuencia ocupan a los gestores de políticas públicas en educación son: su cobertura y la calidad que esta última ofrece. Pero, en honor a la verdad, es evidente que la ampliación de cobertura es la que más ocupa el interés de quienes tienen puestos de gobierno en el Estado. En el ámbito de la educación superior, ese propósito choca por lo regular con la siempre escasa o limitada disponibilidad de fondos públicos; y, por lo mismo, en buena parte de las iniciativas gubernamentales que se impulsan, dicha cobertura culmina realizándose a costa de forzar la capacidad instalada que existe en las IES.


No obstante, la necesidad de ofrecer calidad en las iniciativas de ampliación de cobertura en educación superior no es una opción: es una obligación. El problema radica en que aún prevalece en los gestores de las políticas públicas el imaginario y la creencia de que dicha cobertura se puede lograr con los mismos recursos de siempre; por ello, al final, las iniciativas suelen quedar reducidas a buenas intenciones y voluntarismo.


Dado que ofrecer educación superior de calidad en la actualidad cuesta mucho, algunas de las trabas que ocasionan las limitaciones de recursos se podrían superar si el asunto se plantea en otros términos. Por ejemplo, las limitaciones se podrían suplir con un mejor conocimiento de las situaciones y experiencias que se generan desde los ámbitos de las propias IES, y con un saber más concreto situado en el universo en el que crecen y se desarrollan los estudiantes y jóvenes que potencialmente ingresan al sistema de educación superior. Eso supone, de entrada, reconocer que los estudiantes que aspiran a ingresar al sistema de educación superior son desiguales y, por consiguiente, la oferta debe ser igualitaria, pero también diferenciada y diversa. A eso apunta el presente texto, que exhibimos a la comunidad universitaria y a la de las IES en general.


En los dos primeros capítulos pretendemos situar el ámbito en el que se desarrolla la educación superior, y establecer las consecuencias que esto puede tener en el comportamiento y permanencia de los estudiantes que ingresan a nuestras universidades e IES. En este sentido, destacamos los rasgos de incertidumbre y de riesgo en los que se desarrolla la sociedad actual, y al mismo tiempo los rasgos y las características construidas por los jóvenes para enfrentar y vivir esa sociedad. Su respuesta da cuenta de que las formas de sociabilidad que construyen han mutado para dar lugar a modelos organizativos y a prácticas que destacan la defensa del individuo y el afán de obtener identidades exclusivas que retan a gobiernos y autoridades.


Los estudiantes de hoy se enfrentan así a identidades quizá menos estables y a situaciones que los desafían y los sacuden; esto, a nuestro parecer, los torna más vulnerables que en el pasado reciente. La paradoja es que ello sucede cuando también cuentan con una sociedad que les ofrece más libertades, autonomía y derechos.


No obstante, esos cambios en los jóvenes estudiantes no parecen haber sido percibidos e identificados por las universidades con la fuerza y el alcance requeridos. En principio, porque las instituciones educativas y las IES tienden a ser más bien instituciones conservadoras, muy prevalidas de que la tarea de dirigirlas, y de ocuparse de la enseñanza y del aprendizaje solo demanda hacer ajustes en la pedagogía y en el modo de concebir la tarea de educar. En el caso de Colombia, se percibe además como que la desigualdad que existe dentro de las IES no requiere de intervenciones pedagógicas adicionales que igualen o por lo menos subsanen parte de las carencias derivadas de la herencia social y cultural desventajosa que arrastran y con las que llegan muchos estudiantes.


Por tanto, sin pretender que sea una novedad, lo que sí presentamos son algunos elementos que pueden servir para construir estrategias de intervención pedagógica que ubiquen en mejores condiciones la tarea de enseñar en la educación superior. Recuperamos así la necesidad de incorporar para la pedagogía otras miradas que se han desarrollado en los últimos lustros, pero que no se visualizan con claridad en las clásicas visiones del conductismo, el constructivismo o el aprendizaje significativo que con tanta frecuencia se citan en la tarea de enseñar y de facilitar el aprendizaje.


Es así como el papel de la docencia cobra renovado interés en la sociedad contemporánea. Por ello, también nos ocupamos de los modos como se viene concibiendo la llamada formación inicial de los docentes, en tanto buena parte de los que trabajan en la educación superior no tienen formación en pedagogía, amén de que se ha extendido la percepción de que solo basta con conocer a profundidad lo que se debe enseñar. En este ítem, nos parece igualmente interesante abordar el tema de las prácticas que vienen siendo cuestionadas respecto de lo que se entiende como integridad académica de los docentes.


Por último, nuestro estudio está centrado en ofrecer una visión de un asunto de creciente interés sobre las IES, que es la forma en la que se viene llevando a cabo su gobierno y gestión; ya que de la manera en cómo se manejen sus recursos, se favorece o perjudica la tarea de educar y forjar buenos profesionales, y se prepara para fortalecer la investigación y la ciencia en el país. Este aparte intenta mostrar la experiencia de las visiones europea y norteamericana, con observaciones puntuales; pero también discute la propia experiencia colombiana y las variables que atraviesan el diseño institucional y el gobierno de las universidades. En consecuencia, se describe el sentido del gobierno de las IES en varios de sus enfoques y en las posturas diversas que se presentan en la actualidad. Al ser las universidades y las IES instituciones que actúan en una diversidad de culturas, es evidente que quienes ocupan los altos cargos de dirección están siendo desbordados por la naturaleza misma del diseño institucional que se da en las universidades, o por las exigencias y demandas que les plantea hoy el mundo empresarial, de los negocios, así como los poderes de facto, no siempre identificados con el bien común y los intereses de la sociedad.


Para hacer esta aproximación acudimos a experiencias concretas con el ánimo de presentar una muestra empírica del asunto; pensamos que este tipo de estudios no pueden hacerse en abstracto, por supuesto, sin menoscabo de que otros piensen lo contrario o tengan posiciones discrepantes de lo que aquí se plantea. Eso justifica por qué nos detenemos en tres experiencias de ampliación de cobertura en la educación superior, con diferencias evidentes en cómo se han gestionado y cómo se ha hecho la gobernanza, pero, en últimas, inscritas en la tarea de cómo ofrecer más educación superior a nuestros jóvenes.


Sin ser exclusivas, esas experiencias nos ofrecen lecciones sobre lo que se debe tener en cuenta para un mejor impulso y adecuación de propuestas y proyectos que se deriven de la política de ampliar cobertura en la educación superior en Colombia. Esta es una exigencia que cada vez se torna más necesaria, no solo porque hoy la demanda sigue desbordando la oferta instalada, sino también porque, cada vez más, las exigencias que la ciudadanía le plantea a los gestores de políticas públicas no da lugar a más plazos y esperas, bajo el supuesto de las limitaciones de recursos, pues lo que se oculta o invisibiliza es la creencia de que la educación superior es, sobre todo, para los sectores jóvenes de las clases media y alta de nuestra sociedad.


Sin lugar a dudas, la nueva sociedad que asoma en el horizonte necesita de jóvenes mejores profesionales y sensibles al desarrollo de la ciencia en el país. Ojalá el estudio que presentamos sea un aporte para desarrollar ese propósito.




Marco de referencia para el desarrollo de la educación


Educación en sociedades de riesgo y tiempos de incertidumbre


Para comenzar, es pertinente emplear algunas líneas para definir la perspectiva en la que se desarrollan y plantean tanto el proceso como la experiencia de educación en la actualidad. En el estudio que abordamos, se tomaron tres casos para ilustrar el contexto y el desarrollo de cada experiencia y proceso educativo de educación superior: 1) el proyecto de la Facultad Tecnológica de la Universidad Distrital, 2) la experiencia de la Universidad Autónoma de Colombia en las actuales circunstancias y 3) la experiencia de ampliación de cobertura en educación superior a través de alianzas, mediante la figura de convenios como el registrado entre la Secretaría de Educación del Distrito de Bogotá y su Unidad de Educación Superior con la Universidad Distrital Francisco José de Caldas.


Un aspecto que hay que destacar hoy es que el aprendizaje y la educación se desarrollan en medio de una sociedad en la que las incertidumbres y el riesgo parecen dos “pilares” en los que se deben sustentar.


Hace más de treinta años, en 1986, Ulrich Beck se dedicó a documentar esta realidad. El sociólogo alemán decía que la “ignorancia de los riesgos no perceptibles, que encuentra su justificación (y que de hecho la tiene, como en el Tercer Mundo) en la supresión de la miseria palpable, es el terreno cultural y político en el que florecen, crecen y prosperan los riesgos y las amenazas” (2006, pp. 63-64). Beck sustentaba su planteamiento de la sociedad del riesgo a la luz del daño que la sociedad industrial ha provocado como efecto de la sobreexplotación de la naturaleza, lo cual ha llevado a la contaminación del aire, el agua y la tierra con insecticidas, pesticidas y una suma de químicos que han deteriorado esos recursos naturales.


Su enfoque sostenía que la distribución de los riesgos de la modernización se hace imponiéndose sobre la tradicional distribución de la sociedad en clases, pues las clases que están en la base de la pirámide social son las que justamente acumulan más riesgos; y las clases altas, por efecto de su riqueza, aseguran con dinero la protección de su statu quo económico y político. De este modo, la sociedad del riesgo, a pesar de estar en un periodo de sobreabundancia, es una época en la que los riesgos se han multiplicado; y estos muchas veces no respetan fronteras ni límites geográficos o sociales. Sin embargo, también es cierto que crea otro tipo de desigualdad social, en el sentido en que los más pobres y vulnerables de la sociedad son los que están más expuestos a los riesgos y peligros del crecimiento y del desarrollo económico incontrolado.


En este sentido, lo que se quiere destacar es que, en las sociedades de riesgo que planteara Beck, la educación constituye una especie de colchón contra los riesgos de la modernización. Se trata de que la posesión o no de una educación y de un capital cultural en nuestros jóvenes es un modo de blindarlos contra más desigualdad social y más riesgos, y contra la discriminación de cualquier tipo.


Pero del análisis de la sociedad contemporánea también se deriva el supuesto de que no somos ajenos a las incertidumbres que supone la globalización de las economías y las culturas. La incertidumbre era en el pasado reciente una situación de excepcionalidad que ofrecía un margen de seguridad para la acción social, la vida cotidiana y las decisiones de gobierno. La incertidumbre, no obstante, no es hoy la excepcionalidad, sino el entorno permanente en el que se exige obrar para dar cuenta del talento, de la competencia y del liderazgo.


Sustentando esta visión, las reflexiones y los estudios de la sociedad del presente han definido algunos rasgos que es preciso identificar y otros que es necesario alcanzar para desenvolverse en ella, pues:


Los medios probados con éxito en el pasado deben someterse a un control y a una revisión constante, ya que podrían mostrarse inútiles o del todo contraproducentes al cambiar las circunstancias. Olvidar por completo y con rapidez la información obsoleta y las costumbres añejas puede ser más importante para el éxito futuro que memorizar jugadas pasadas y construir estrategias basadas en un aprendizaje previo. (Bauman, 2007, p. 10).


El conocimiento, pues, en el presente no tiene la certidumbre y la duración con las que lo concebimos en el pasado reciente. En los últimos años, al compás del desarrollo de nuevas tecnologías, se ha visto y aceptado que muchos territorios del conocimiento y de los saberes sufren cada vez más de una obsolescencia acelerada. Este aspecto es más visible en el campo de las llamadas TIC, pero también es notorio en otros ámbitos del conocimiento.


Desde el ámbito social, por otra parte, se pide de los ciudadanos un tipo de cualidades y competencias que no son tampoco las que se aprecian en una buena parte de la sociedad actual. Por ejemplo:


La virtud que se proclama más útil para servir a los intereses individuales no es la conformidad a las normas (que, en cualquier caso, son escasas, y a menudo contradictorias), sino la flexibilidad: la presteza para cambiar de tácticas y estilos en un santiamén, para abandonar compromisos y lealtades sin arrepentimiento, y para ir en pos de las oportunidades según la disponibilidad del momento, en vez de seguir las propias preferencias consolidadas. (Bauman, 2007, p. 11).


¿Cuál es entonces el suelo o el pilar desde el que se forja la sociedad contemporánea y dónde tiene lugar la elección de los individuos? Justamente, en un suelo donde ya no se tienen las certezas del pasado, donde todo está sujeto a la volatilidad y donde las elecciones se hacen en un contexto en el que las personas no cuentan con la seguridad de antes. En este sentido, los jóvenes que ingresan al sistema de educación superior lo hacen en unas condiciones en las que su desempeño académico está determinado por una mentalidad y unas habilidades que suponen flexibilidad y disposición para adaptarse a cambios: en el modo de aprender, y en la forma de integrarse y establecerse en el territorio de sus programas académicos.


Se requiere, entonces, propugnar por una educación en la que a los jóvenes se les dote de una gran flexibilidad y versatilidad para adaptarse al cambio y a las transformaciones de los saberes que aprenden; esto exige trabajar por romper el imaginario que supone que lo que se enseña y aprende en las aulas escolares es un saber suficiente con el que pueden salir a ejercer sus profesiones de egresados. Es decir, es irradiar en ellos aquello que se planteara en años anteriores como uno de los principios de la educación del futuro: aprender durante toda la vida1.


El punto de arranque


Ahora bien, el tema de ampliar la cobertura en la universidad merece una breve referencia a lo que es su experiencia sobre el particular y la manera como lo ha dispuesto en los últimos años. La Universidad Distrital ha tenido recientemente varias experiencias de oferta de educación superior para facilitar el ingreso de nuevos estudiantes en condiciones sui generis. Se han creado proyectos que ofertan nuevos programas académicos; también se han hecho convenios específicos que buscan ampliar la cobertura con bachilleres egresados que no aplicarían para ser estudiantes regulares de los programas académicos que oferta la Universidad.


El punto de arranque de esa estrategia es que los estudiantes deban tener una modalidad especial de ingreso, diferente a la que tienen los estudiantes regulares de la Universidad. Eso supone una suerte de discriminación positiva que favorece a los jóvenes que ingresan por esta modalidad, que es determinada tanto por la Universidad como por la unidad académica que se crea o por la institución con la que se establece la alianza.


En una buena proporción, las universidades cuentan con un régimen especial en su sistema regular de ingreso dirigido a las minorías étnicas, a los mejores bachilleres y a los mejores deportistas. Sin embargo, eso representa un porcentaje modesto dentro del sistema general de admisiones. En otros casos, teniendo en cuenta la particularidad de su ubicación geográfica o social, se ha establecido que la exigencia de competencia académica en las áreas que se evalúan para decidir el ingreso sea moderadamente media. Este hecho facilita el ingreso de muchos bachilleres de las localidades de mayoría poblacional de los estratos uno, dos y tres; y a esto se suma un criterio adicional que cuenta en la admisión, aunque de forma modesta, que es la pertenencia a la zona geográfica del entorno de la universidad o la cercanía a ella, lo cual garantiza que haya referentes no solo académicos, sino también sociales.


Es decir, se parte de que la estrategia de establecer alianzas no sea solo un asunto de crear una institucionalidad especial para ampliar cobertura en educación superior, sino que ella tiene el propósito de que la educación superior sea una palanca de desarrollo social para los jóvenes de condición socioeconómica modesta o “vulnerable”. Por consiguiente, en este tipo de experiencia está presente aquella visión según la cual la escuela debe favorecer “la igualdad de oportunidades y con ella la movilidad social” (García et al., 2013, p. 17).


No obstante, las IES que han comenzado a vivenciar la experiencia de ampliación de oferta de educación superior deben resignificarla, en tanto esta les ofrece unas lecciones que no siempre atienden su desarrollo y porvenir. Dicha experiencia se centra a veces en la apertura de nuevos programas académicos y otras veces en la puesta en marcha de proyectos pertinentes que amplían significativamente la matrícula.


En algunas ocasiones, las experiencias se inician con la infraestructura mínima y, por lo regular, en campos profesionales de baja inversión. En otras oportunidades, se arriesgan en campos que requieren una inversión significativa, pero esta se atenúa porque la infraestructura que se crea también puede compartirse con la capacidad ya instalada en otros campos de la oferta educativa.


En general, estas experiencias solo son visitadas porque los síntomas de falta de recursos o algunas fallas del diseño institucional de las IES advierten que hay algo en ellas que necesita ser estudiado para posibilitar su sostenibilidad y desarrollo.


Al hacer las respectivas conclusiones, afloran siempre algunas carencias recurrentes en las IES: contratiempos con saldos negativos que dejan la impresión de que hubo incumplimientos con recursos que se necesitaban para cerrar bien la experiencia, y los estudiantes quedan abandonados a merced de que la Universidad resuelva el problema de cómo terminar la formación profesional en sus programas. Desde luego, esas experiencias cuentan con muchísimos más episodios para hacer una descripción más completa de lo que significan. Pero en el imaginario social queda la perspicacia de que hubo improvisación y mucho voluntarismo para sacarlas adelante. Finalmente, los estudiantes terminan sus carreras con no pocas dificultades, pero las lecciones no se aprenden, o se reproducen de manera inexplicable y con cuantiosas pérdidas de recursos.


En la experiencia iniciada en 2015 por la Universidad Distrital de Bogotá en convenio con la Secretaría Distrital de Educación, se ha establecido que el ingreso de los estudiantes es una selección avalada con dos criterios básicos: ser bachiller egresado del Sistema Público de Educación Distrital y pertenecer a los estratos uno y dos de la ciudad. Esta es una decisión razonable si se quiere facilitar el ingreso a la Universidad de estudiantes de condición socioeconómica modesta. No obstante, se debería definir mejor el perfil académico de los estudiantes seleccionados, pues es evidente que ello le ofrece a las IES una primera imagen de cómo ha podido ser el desempeño de estos nuevos estudiantes en áreas como matemáticas, ciencias y lenguaje.


La Universidad ha venido impulsando cursos introductorios de matemáticas para los estudiantes regulares, en virtud de las carencias que se suelen identificar en esta área. Ese también parece ser un curso que debe ser reabierto para el ingreso de estudiantes con carencias académicas, pues de alguna manera puede ayudar a superar la condición académica del diagnóstico inicial del perfil académico que revelan las pruebas Saber 11 del Instituto Colombiano para la Evaluación de la Educación (Icfes) en esa área. Para la permanencia en las IES, es determinante la puesta en marcha de programas de acompañamiento para estas áreas, tal como lo han dejado en claro las experiencias de ampliación de cobertura con jóvenes que acusan problemas académicos.


Es menester, de todos modos, que quienes gestionan las nuevas experiencias de ampliación de cobertura en educación superior tengan en claro que “los estudios de sociología de la educación muestran una cierta correlación entre los desempeños de los estudiantes en el sistema educativo y el origen social de los alumnos” (Bourdieu y Passeron, 2010). Es decir, que si bien una experiencia como la que se vive en estas alianzas pretende ser igual para todos los estudiantes, pues se trata de que no se les puede tratar como estudiantes de segunda clase, es evidente que son estudiantes que provienen de colegios estatales, y tienen marcadas diferencias y desigualdad con respecto a los que egresan de colegios privados, quienes cuentan con mejores infraestructuras y con un capital social y simbólico que los coloca en mejor posición que los egresados de muchos colegios públicos.


Por tanto, someter a nuevos estudiantes a que enfrenten desventajas académicas con los currículos habituales de los programas ordinarios de la universidad es asegurar que tendrán más dificultades y fracasos académicos que los estudiantes regulares que lo hacen con otro sistema de ingreso.


Ahora bien: socialmente, lo que se conoce y percibe en la Universidad Distrital es que los estudiantes de todos los programas de pregrado son, en su inmensa mayoría, de los estratos uno y dos. Por ello, estudiantes de otras experiencias de ampliación de cobertura no serían tan diferentes de los del resto de la Universidad, socialmente hablando, salvo una franja de estudiantes que se asume están matriculados en los programas de las ingenierías y que pertenecerían al estrato tres e incluso al cuatro, aunque quizá en número modesto a juzgar por el monto de matrícula que pagan.


En consecuencia, se cree que, para los estudiantes que ingresan a través de experiencias de ampliación de cobertura diferente a la regular, se debe diseñar una estrategia de reciclamiento académico que comience por definir su perfil académico en las áreas de matemáticas, ciencias y lenguaje a través de los exámenes Saber 11; incorporarlos a cursos introductorios de matemáticas; definir el acompañamiento en los semestres para el área de matemáticas y lenguaje a través de la figura del docente adjunto a los profesores titulares; y readecuar los currículos y la didácticas de los cursos respectivos de matemáticas y lenguaje.
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